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Perspectiva demográfica y empleo

Karina Videgain
Programa Universitario de Estudios del Desarrollo, unam

6

Problema

Demografía y economía 

El comportamiento económico de las personas varía según las etapas de su 
curso de vida en que se encuentran, así como sus necesidades, demandas y 
niveles de participación en los procesos productivos. Por lo cual, los cambios 
en la estructura por edades impactan con fuerza los procesos económicos y 
modifica la composición y el peso de demandas específicas asociadas a ciertos 
grupos de edad. De esta forma, una particular estructura por edad, además de 
un cierto nivel de crecimiento, conforma distintas tasas de dependencia que 
dan forma a las demandas a las que la economía debe hacer frente, a la vez que 
dota a los procesos productivos de una fuerza de trabajo determinada. 

La relación entre la dinámica demográfica con la economía ha sido revi-
sada en las últimas décadas y «la cuestión poblacional», tal cual se plantea 
hoy, difiere mucho de los términos en los que se hacía hace unas décadas atrás 
(Alba, 2008). Este cambio en la tendencia descansa en los aportes de lo que se 
ha conocido como “la nueva demografía económica”. Desde este enfoque se 
plantea que existe una fuerte relación entre las variables demográficas y el cre-
cimiento económico, y que la causalidad puede funcionar en ambos sentidos y 
de manera acumulativa, desde la economía hacia la demografía a partir de los 



190 karina videgain

cambios demográficos generando mejores condiciones económicas. Autores 
como David Bloom y David Canning (1999 y 2001) y Bloom et al. (2003) tra-
bajaron sus argumentos a partir del acelerado despegue económico de algunos 
países de Asia en la segunda mitad del siglo xx; haciendo evidente que el cre-
cimiento económico y desarrollo de los países asiáticos se había visto fuerte-
mente favorecido e impulsado por el incremento de la población en edad de 
trabajar, convirtiéndose en lo que llamaron un “bono demográfico”. 

El bono demográfico alude a esa etapa de la transición demográfica en 
la cual los países cuentan con la mayor proporción de población en edades 
económicamente activas y la población de mayor edad aún no tiene un creci-
miento acelerado. En este sentido, si se acompaña esa particular estructura por 
edad con inversiones importantes a largo plazo, como en educación e inno-
vación, se incrementa la productividad y esto se refleja en mayores tasas de 
crecimiento económico. Es decir, se convierte una circunstancia demográfica 
en factor productivo, lo que desde la nueva demografía se llamó “dividendo 
demográfico”. 

Educación y ahorro son dos factores claves para traducir el momento 
demográfico en dividendos económicos; así como cambios institucionales, de 
especialización productiva e inversión en infraestructura física para que haga 
posible que esos nuevos jóvenes puedan integrarse a los procesos producti-
vos en un mercado de trabajo capaz de absorber y capitalizar trabajadores 
más calificados. De esa manera, la experiencia de estas cohortes en su vida 
productiva dejará mayores niveles de ahorro para compensar los procesos 
de envejecimiento y aumento de tasas de dependencia de la siguiente fase de 
la transición demográfica. Así, se habla de dos dividendos demográficos. El 
primero que está fuertemente asociado a aspectos productivos y de consumo 
(generación productiva de riqueza) y un segundo dividendo que supone la 
formación de activos financieros (Alba, 2008). 

Estos planteamientos trajeron a la arena demográfica un gran optimismo, 
llegando a pensar que el bono demográfico podría ser la panacea para los pro-
blemas de desarrollo de economías como las de América Latina. Sin embargo, 
la experiencia de los países asiáticos sirvió para demostrar que el factor demo-
gráfico estuvo asociado a una fuerte capacitación de las nuevas generaciones 
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de trabajadores, así como políticas económicas y sociales adecuadas para capi-
talizar infraestructura física y humana (Alba, 2008). De esta manera, el factor 
demográfico no es en sí mismo un aspecto que juegue a favor o en contra, sino 
que debe entenderse como un elemento a considerar en el diseño y planifica-
ción de las políticas nacionales. En tal sentido, los regímenes demográficos no 
son factores exógenos a los modelos de desarrollo que ensayan las naciones, 
sino que imprimen condiciones a esos modelos ensayados (Cabrera, 1993). 
Tal cual lo decía Gustavo Cabrera (1993), para definir la problemática demo-
gráfica es necesario enmarcarla en el contexto de desarrollo en que se ha dado. 

Como contraparte, no cabría comprender los efectos de una crisis sanita-
ria, que provocó el repliegue de la vida económica y social del país, sin enmar-
carlo en la coyuntura demográfica en la que dicha crisis sucede. Estamos ante 
un evento de dimensiones históricas, y es necesario analizar los efectos de la 
pandemia en el empleo, a la luz de las condiciones demográficas imperantes. 
De tal forma, se busca analizar cómo dicha crisis pudo modificar e incluso 
agravar las demandas de gobernabilidad demográfica que el país ya traía, en 
tanto haya impactado en las tendencias de la población para participar en 
los procesos productivos. Es indudable que un mayor aprovechamiento de la 
fuerza de trabajo con la que cuenta una población supone un mayor nivel de 
desarrollo para su sociedad. Si bien una misma cantidad de energía humana 
aprovechada no genera, per se, los mismos niveles de riqueza global, es innega-
ble que el desaprovechamiento de la fuerza de trabajo presente en la población 
reduce los niveles de riqueza nacional y genera rezagos sociales. De esta forma, 
podemos pensar que la participación económica de la población siempre es 
condición necesaria, aunque no suficiente, para mayor nivel de desarrollo. En 
tal sentido, nos interesa centrarnos en el impacto de la pandemia en los niveles 
de participación económica.

En su concepción más general, la actividad económica es cualquier acti-
vidad relacionada con la producción, el intercambio y el consumo de bienes o 
servicios en vías de satisfacer deseos y necesidades de la población, para lo cual 
utilizan su propia energía, así como la que deriva de la tecnología y naturaleza. 
La población económicamente activa (pea) es aquella que vuelca su energía 
en la actividad económica (tienen empleos), así como a quienes no tenién-



192 karina videgain

dolo declaran encontrarse en su búsqueda al momento de la encuesta. De esta 
manera, la población total se compone de la pea y de un grupo excluyente, la 
población económicamente inactiva (pei). La pei está formada por las perso-
nas que no intercambian en el mercado el producto de su energía: quienes son 
exclusivamente amas de casa, estudiantes, rentistas, jubilados, pensionados y 
aquellos que están física y mentalmente incapacitados para trabajar. 

Hipótesis y objetivo 

La crisis sanitaria se afrontó con diferentes medidas que fueron desde el cie-
rre de actividades no esenciales por un tiempo, funcionamiento con aforos 
y horarios reducidos por otro tiempo y escuelas a distancia por más de un 
año. Como hipótesis general pensamos que estas medidas modificaron la 
exposición al riesgo de trabajar, impactando en las estrategias de utilización 
y distribución de las fuerzas de trabajo al interior de los hogares, así como las 
demandas de trabajo doméstico y cuidado familiar. Si bien edad y sexo son 
dimensiones claves en el análisis de la participación de la población en los 
procesos productivos, se tornan aún más relevantes al comprender el impacto 
que el contexto pandémico provocó en las propensiones a la actividad de la 
población en edad potencialmente activa (en la pea). 

En este sentido, el trabajo busca, en una primera instancia, reconstruir 
el contexto en el cual impacta la crisis pandémica. Para tales fines nos dimos 
a la tarea de caracterizar el cambio demográfico a modo de dimensionar sus 
consecuencias e identificar los principales retos que México ya traía antes de 
la llegada de la covid-19 a su territorio. En una segunda instancia se busca 
analizar los efectos que el repliegue económico tuvo sobre el empleo a la luz 
de esos retos de gobernabilidad demográfica. De manera más específica, para 
evaluar los efectos en el empleo (a la luz de los retos demográficos nacionales) 
nos proponemos analizar cómo la crisis y repliegue económico y social modi-
ficaron las probabilidades de actividad e inactividad de su población en edad 
de trabajar. 
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Método 

Para medir la vida activa, recurrimos a la elaboración de tablas de vida activa 
(tva) para estados múltiples. La tva es un instrumento teórico con el que se 
busca analizar la dinámica de la participación por edad de la participación de 
pea (entradas, retiros, muertes y cambios de situación en la actividad). Una 
de sus principales cualidades es que permite realizar estudios comparativos de 
estados de actividad entre países o momentos históricos dentro de un mismo 
país, porque controla los efectos de cambio de la estructura por edad y los 
efectos de la mortalidad por edad. El descenso de mortalidad y aumento de la 
esperanza de vida modifican las relaciones de dependencia demográfica, alte-
rando la duración de la vida activa en la población. Para inferir los efectos de la 
pandemia en el mercado de trabajo es condición necesaria aislar los impactos 
que el cambio demográfico provoca en la estructura de participación en los 
procesos productivos.

La tabla de vida activa es una combinación de la tabla de vida (bioló-
gica) y de las condiciones de actividad prevalecientes en una población en una 
época dada. Esta reproduce las condiciones teóricas a que estaría sometida 
una generación si el nivel de mortalidad y la participación en la vida activa 
no cambiara en el futuro (Partida, 2019). Se genera a través de dos funciones: 
una función de sobrevivencia que expresa las condiciones de mortalidad a la 
que está expuesta esa población a lo largo de su vida, y otra que señala la par-
ticipación económica por edad (tasas instantáneas de actividad). La primera 
función se conoce como la serie de lx (función de sobrevivencia por edad) de 
la población en cuestión, que controla los efectos de la mortalidad por edad 
en cada momento estudiado (en nuestro caso, la función lx para varones y 
mujeres en cada momento a analizar). La serie de tasas de actividad instantá-
neas (ax) que se observan por sexo en cada momento integran los cambios de 
coyuntura económica que inciden en la participación de la fuerza de trabajo 
y toma formas variadas no solo en el tiempo, sino también entre subpobla-
ciones. En resumen, la tabla de vida activa refleja en esencia la dinámica de la 
participación de una cohorte hipotética, sometida durante toda su vida a las 
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condiciones de mortalidad y participación implícita en las funciones utiliza-
das. 

El punto teórico fundamental de la tabla de vida activa es la considera-
ción de que tanto las entradas como las salidas y los cambios ocurridos son 
procesos continuos con la edad y, por lo tanto, que la función que los describe, 
la función de supervivencia en la actividad, es también una función continua. 
La combinación por producto de las dos funciones (serie de lx y ax) define una 
nueva función, la de supervivencia en la actividad (lx

a); que por los supuestos 
de sus componentes será también una función continua. 

La segunda ecuación permite obtener la supervivencia en la inactividad 
(lx

i), que resulta de la diferencia entre lx y lx
a. Es decir, que los sobrevivientes 

de una cohorte a la edad x son iguales a la suma de los sobrevivientes activos 
más los inactivos a la misma edad. De esta manera, la tasa de inactividad a 
una edad exacta está dada por el cociente entre los sobrevivientes inactivos y 
el total de sobrevivientes de la misma edad. Con lo que se puede pensar que 
para cada edad las dos funciones (lx

a y lx
i) pueden interpretarse también como 

funciones de probabilidad. 
A partir de esta primera ecuación lx

a = ((lx)(ax)) se deriva un conjunto de 
funciones y distribuciones que contribuyen al conocimiento de la dinámica 
de la participación de la población en la actividad económica en función de la 
edad. Muchas de ellas son las mismas que se trabajan para una tabla de vida 
general (ver anexo metodológico).

Datos

Un insumo fundamental para la elaboración de las tva es contar con tablas 
de mortalidad que nos proporcionen las funciones de sobrevivencia. En este 
trabajo dispondremos de las series de lx (sobrevivencia por edad) para mujeres 
y varones mexicanos para 1990, 2010 y 2020 que proporciona la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (cepal, 2017). 

Para obtener las tasas de participación por edad en los periodos a tra-
bajar contamos con censos de población y vivienda y encuestas de ocupación 
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y empleo. Con ese objetivo nuestras fuentes primarias serán, para los años 
prepandémicos, los censos de población y vivienda para 1990 y 2010. Para el 
año previo a la pandemia, que no se contaba con censo poblacional, se utilizó 
la información del cuarto trimestre de 2019 de la Encuesta Nacional de Ocu-
pación y Empleo (enoe). Para el año de mayor repliegue económico y social 
se utilizó la información de la Encuesta Telefónica de Ocupación y Empleo 
para el mes de junio de 2020 (etoe) y la información de enoe para el cuarto 
trimestre del 2020. Para valorar efectos de mayor duración se utilizó la infor-
mación del cuarto trimestre de 2021 de la enoe. Con esta última observación 
se busca evaluar en qué medida los impactos observados en 2020 se prolonga-
ron o revirtieron en el tiempo. 

Un contexto desafiante

La pandemia covid-19 y su crisis sanitaria impactó en México en un esce-
nario demográfico muy particular. En este apartado se busca reconstruir el 
proceso de cambio demográfico, a modo de responder cuál es la magnitud y la 
velocidad con la que acontece y qué implicaciones, desafíos, dilemas y déficits 
suponía para el proceso de desarrollo nacional. 

Transición demográfica

La transición demográfica en México fue tardía, iniciando aproximadamente 
en la década del treinta del siglo xx. Sin embargo, el ritmo de las transfor-
maciones demográficas fue tan acelerado que en muy pocas décadas procesó 
cambios profundos en su dinámica demográfica, transformando el tamaño y 
la composición de su estructura. En la gráfica 1 se puede observar que entre 
1950 y 1970 el crecimiento demográfico alcanzó tasas superiores a 3 % anual. 
De ahí en adelante el crecimiento fue superior a 2 % hasta fines del siglo xx. 
Estas tasas de crecimiento condujeron a un país que tenía 34 millones en 1960 
a uno de 81 millones en 1990; ya para 2020 se había alcanzado los 126 millones 



196 karina videgain

(Instituto Nacional de Estadística y Geografía, [inegi], 2022). La esperanza 
de vida, que en 1960 estaba en 58 años, a partir de 1990 alcanzó a superar 
los 70 años. Por otro lado, la fecundidad disminuye de siete a dos hijos por 
mujer en aproximadamente cinco décadas (1960-2015). Para inicio del siglo 
xxi, México experimentó una transición demográfica muy avanzada, con una 
mortalidad menor a cinco defunciones por mil habitantes, una esperanza de 
vida próxima a los 75 años y una fecundidad cercana al reemplazo. 

GRÁFICA 1. EVOLUCIÓN DE INDICADORES DEMOGRÁFICOS A NIVEL NACIONAL 
(MÉXICO, 1950-2015)
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GRÁFICA 2. INDICADORES DE CAMBIO DEMOGRÁFICO EN MÉXICO ENTRE 1950 Y 
2040 
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Fuente: Elaboración propia con los indicadores demográficos 1970-2050 (conapo, 2018).

El avance de la transición demográfica no solo supone el enlentecimiento 
del ritmo de crecimiento, sino también una profunda transformación de la 
estructura por edad de la población (envejecimiento), tal cual se observa en la 
imagen 1. El envejecimiento de la población se dibuja en las pirámides en el 
tránsito de una figura estrictamente piramidal a una forma que asemeja a un 
barril. Las gráficas de la estructura por edad de la población en los años 1950, 
1990, 2000, 2020 y 2040 son indicadoras de esta secuencia. 

Observando la evolución de las pirámides de población mexicana en el 
tiempo es evidente que el cambio en la estructura por edades fue vertiginoso 
y pronunciado. Entre 1950 y 1970 el efecto de crecimiento natural contribuyó 
a ampliar la base de la pirámide, duplicando la presencia de mujeres y varones 
en edades muy jóvenes y reduciendo en dos años la edad mediana (gráfica 2). 
Para 1970 la mitad de la población mexicana eran niños. Los grupos de edades 
medias logran expandirse con más notoriedad a partir de 1990, donde la edad 
mediana aumenta a 19 años. Entre 2000 y 2020 se observa un incremento de 6 
años en la edad mediana, tendencia que se mantiene entre 2020 y 2040 (gráfica 
2). Entre 1990 y 2020 la población en edad laboral crece a un nivel mayor que 
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el de la población total, mientras la primera pasa de 30 a 60 millones aproxi-
madamente, la población total crece de 70 a 115 millones aproximadamente. 

IMAGEN 1. PIRÁMIDES DE POBLACIÓN MÉXICO 1950, 1970, 1990, 2000, 2020 Y 2040 
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IMAGEN 1. PIRÁMIDES DE POBLACIÓN MÉXICO 1950, 1970, 1990, 2000, 2020 Y 2040 
(CONTINUACIÓN)
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IMAGEN 1. PIRÁMIDES DE POBLACIÓN MÉXICO 1950, 1970, 1990, 2000, 2020 Y 2040 
(CONTINUACIÓN)
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Hasta el año 2000 aumentaban los volúmenes de población en las edades 
bajas de la pirámide. Ya en 2020 este proceso se detiene, y en la proyección 
para 2040 se hace evidente la reducción de población menor de 30 años, así 
como el aumento pronunciado de los mayores de 29 años de edad. Si bien 
aumenta la proporción de población adulta aún en edades potencialmente 
activas, en el escenario proyectado a 2040 se puede dimensionar el incremento 
pronunciado de población adulta mayor. 

Para poder atender las implicaciones económicas y sociales del cambio 
en la estructura por edad de la población mexicana recurrimos a indicadores 
de dependencia.1 En la gráfica 2 se presenta la evolución de estos indicadores 
en el tiempo. Para 1970 existía una relación de 104 personas en edades poten-
cialmente inactivas por cada 100 personas en edad potencialmente activa. Y 
gran parte de esa carga estaba concentrada en las primeras edades (97), tal 
cual lo señala la razón de dependencia infantil. En 1990 vemos descender esa 
carga, hasta reducirse a la mitad en 2020. En 2020 la carga en las primeras 
edades disminuye significativamente, pasando de 97 a 39. Si bien para 2020 la 
dependencia demográfica se ve reducida respecto a 1970, es importante seña-
lar que la especificidad de esa carga se desplaza hacia adultos mayores, no solo 
niños y jóvenes. 

Francisco Alba (2008) propone un índice de oportunidad demográfica 
que resulta el inverso de la razón de dependencia demográfica (población 
entre 15 y 64 años respecto de la suma de las poblaciones de menos de 15 años 
y de más de 64 años) e indica la cuantía por la que la población en edades pro-
ductivamente activas supera a la población en edades productivamente inac-
tivas. El índice arroja un patrón convexo desde 1950, iniciando un descenso 
hacia 2050. En 1970 alcanza la unidad (punto más bajo), cuando el tamaño de 
la población activa se iguala con la inactiva. Inicia el siglo xxi con valores de 

1 Dependencia demográfica: cociente que resulta de dividir a las personas que por su 
edad se definen como dependientes (menores de 15 años y mayores de 64 años de 
edad) entre las que se definen como económicamente productivas (15-64). Depen-
dencia infantil: cociente entre la población de menos de 15 años y la de 15 a 59 años 
de edad. Dependencia adulta: cociente entre la población adulta mayor y los que se 
encuentran en edad de trabajar.
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1.5 y ya para 2020 la población activa duplica a la inactiva. Con la proyección 
para 2050 esta tendencia ascendente llega a su fin. 

Heterogeneidad de escenarios demográficos

México es un país desigual y heterogéneo, y el cambio demográfico no escapa 
a esos rasgos. En tal sentido, todos estos indicadores que se observan a nivel 
nacional son la síntesis de las grandes diferencias de calendario y ritmo con los 
cuales la transición demográfica se ha desplegado en el territorio mexicano. La 
propia transformación demográfica de la población mexicana ha sido también 
resultado de transformaciones económicas y sociales que se fueron desarro-
llando en el tiempo histórico, así como a lo largo del territorio nacional con 
calendarios y ritmos muy diversos. 

En vías de identificar la heterogeneidad de situaciones y una expresión 
de la distribución territorial de los distintos calendarios y ritmos de la transi-
ción demográfica mexicana se recuperan los resultados del trabajo realizado 
por Videgain y Banegas (2020). En dicho trabajo se estudiaron los patrones de 
cambio demográfico entre las entidades federativas del país, desde una mirada 
dinámica, que permitiera vincular la evolución en el tiempo de los compo-
nentes demográficos de natalidad y mortalidad de 1970 a nuestros días. Se 
buscó reconstruir el proceso de avance conjunto de los indicadores demográ-
ficos según su patrón de distribución temporal y territorial, para alcanzar una 
regionalización que pudiera, a la vez, dar cuenta de la heterogeneidad y sinte-
tizar escenarios relativamente homogéneos en sus condiciones demográficas 
(momento demográfico). 

En el trabajo anteriormente citado se identificaron cuatro patrones de 
cambio demográfico en el que se agrupan distintas entidades federativas. Uno 
de ellos es el de la experiencia única de la Ciudad de México (antes Distrito 
Federal). Esta heterogeneidad se refleja también en condiciones de dependen-
cia muy desigual. En la siguiente gráfica se presentan indicadores de depen-
dencia estimados por conapo para el año 2015 para una entidad federativa de 
cada región/patrón identificado por Videgain y Banegas (2020). 
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GRÁFICA 3. INDICADORES DE DEPENDENCIA DEMOGRÁFICA PARA CUATRO 
ENTIDADES FEDERATIVAS, 2015
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Fuente: Elaboración propia con datos de Videgain y Banegas (2020).

Este ejercicio nos permite observar que las cuatro áreas se encuentran en 
tiempos de oportunidad demográfica muy diferentes. La región centro y sur 
(representada por Chiapas) es la que se encuentra en la etapa más incipiente 
del bono demográfico, con una carga de dependencia recargada en las edades 
infantil y juvenil y el menor índice de envejecimiento.2 En el otro extremo está 
el caso de Ciudad de México que ya se encuentra en una fase avanzada de su 
transición demográfica con una carga demográfica más recargada en adultos 
mayores. El índice de envejecimiento para la Ciudad de México en 2015 era 
tres veces mayor al de Chiapas, con 46 adultos mayores por cada 100 niños o 
niñas con menos de 15 años. 

2 El índice de envejecimiento es un indicador que expresa la relación entre la cantidad 
de personas de 60 años y más y la población con menos de 15 años.
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Implicaciones económicas y sociales

En resumen, por un tiempo limitado, el país tendrá entre una persona y media, 
y hasta dos personas, supuestamente activas por cada persona supuestamente 
inactiva. Por única vez en la evolución demográfica del país, la población pro-
ductora superará ampliamente a la población no productora (que es la suma 
de la población infantil y muy joven más la población envejecida), concen-
trándose en ese tiempo una oportunidad demográfica en México (Alba, 2008). 
El bono demográfico puede significar buenas oportunidades para procesos de 
desarrollo económico, pero se debe atender por un lado las demandas espe-
cíficas del incremento de población infantil y juvenil, y en un lapso también 
breve se debe reorientar los esfuerzos para atender las necesidades de la pobla-
ción adulta mayor. Las condiciones de un cambio demográfico tan acelerado 
imponen una ventana temporal relativamente estrecha para hacer frente a un 
cambio tan profundo. 

De igual forma, se pudo observar que ese tiempo acotado y preciso del 
bono demográfico varía a lo largo del territorio mexicano. Las cuatro áreas 
territoriales identificadas expresan la diversidad de trayectorias a través de 
las cuales se despliega la transición demográfica en el territorio nacional. La 
desigual evolución de la fecundidad y mortalidad son los que terminan por 
delinear efectos diferenciales sobre la composición estructural de la población 
de cada área o región. Cada una de ellas sintetiza grados y formas de avance de 
la transición, que consolidan escenarios de especificidad de retos demográfi-
cos (Videgain y Banegas, 2020). Las condiciones impuestas por la heterogénea 
transición demográfica llaman a articular las demandas de la población de 
Chiapas junto con las de Ciudad de México al mismo tiempo. 

Asimismo, el cambio demográfico en México se procesa en un contexto 
social de persistente desigualdad, así como el proceso demográfico descrito 
actúa también sobre las causas mismas de dicha desigualdad. De esta forma, 
el cambio demográfico si bien es resultado de ciertos niveles de vida, desarro-
llo y ejercicio de derechos, también actúa modificando las condiciones para 
promover mayor desarrollo social además de combatir los rezagos sociales. El 
volumen de población, sus niveles de crecimiento y las estructuras por edad 
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predominantes generan en sí mismo escenarios, pero también condiciones 
que pueden ayudar a promover mayor desarrollo y justicia, a la vez de aumen-
tar las desigualdades y rezagos. En cierta medida, ese ha sido el caso mexicano, 
cuando a la luz de políticas no acordes o insuficientes para atender la nueva 
realidad demográfica que la transición demográfica trajo consigo, sobre una 
estructura desigual y de amplios rezagos sociales se erigió otra, donde el cam-
bio demográfico actuó como catalizador. 

La transformación económica que México experimentó en sus últimas 
décadas no fue suficiente ni adecuada para crear las condiciones de existen-
cia y seguridad colectivas que demanda la gran transformación demográfica 
por la que ha atravesado. Cambios en la estructura demográfica empezaron 
a ofrecer nuevas, a la par de alentadoras oportunidades con el bono demo-
gráfico, sin embargo, se fueron convirtiendo en una carga en el marco de las 
últimas crisis económicas que atravesó el país y las limitaciones de su modelo 
(Cordera, 2017). De esta manera, los cambios en la estructura y dinámica 
demográfica nacional han impactado directamente sobre la cuestión social. 
Ese bono demográfico que supone una menor carga de niños, pero mayor 
proporción de personas en edad laboral requiere una economía dinámica que 
cree empleos formales y de alta productividad (recursos humanos altamente 
capacitados). Sin embargo, entre 1982 y 2004 el Producto Interno Bruto (pib) 
per cápita creció apenas 0.5 % al año; y entre 2005 y 2012 creció, en promedio, 
2.5 % (Cordera, 2017). Escenarios de prospectiva económica apuntan que se 
requeriría de una tasa de crecimiento del pib constante de 4.6 % de 2000 a 
2030 para que el número de empleos formales, productivos, bien remunera-
dos y con prestaciones (incluida la seguridad social) pueda absorber casi 85% 
de la pea en 2030 (Hernández, 2004). 

El modelo de desarrollo nacional con escaso crecimiento y alta desigual-
dad no ofrece respuestas a los fuertes condicionamientos nacionales y locales 
que impone la dimensión demográfica al desarrollo social. El panorama social 
de México está dominado por la pobreza cada vez más urbana, que se añade a 
la pobreza extrema, así como al rezago social de las poblaciones rurales. En la 
gráfica 4 se puede observar la evolución de la pobreza por la dimensión ingreso 
entre 1992 y 2018. Es muy notorio el efecto de la crisis de la década de 1995 en 
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el incremento de la pobreza patrimonial y alimentaria. Los niveles de pobreza 
anteriores a la crisis se recuperan recién hacia el año 2000 aproximadamente. 
Desde el 2000 al 2006 se identifica un proceso de descenso de los niveles de 
pobreza que se ve nuevamente interrumpido por la crisis de 2008. A partir de 
ese momento la pobreza vuelve a incrementarse y alcanza niveles similares a 
los de 1992. A partir de 2016 se interrumpe el crecimiento y se muestra una 
leve tendencia al descenso. Tras esta evolución es claro que los altos niveles 
de pobreza por ingreso son un problema estructural de México. Esto describe 
un panorama nacional donde la cuestión social cobra amplia relevancia en el 
marco de un modelo de desarrollo insuficiente y deficitario (Cordera, 2017). 

GRÁFICA 4. POBREZA ALIMENTARIA Y PATRIMONIAL DE 1992 A 2018
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GRÁFICA 5. COBERTURA POR NIVEL EDUCATIVO 1992 A 2008
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Veamos que ha sucedido con el gran pivote para el aprovechamiento del 
bono demográfico: la educación. Si observamos en la gráfica 7 la evolución en 
la cobertura educativa, en los años de mayor presión demográfica, se observa 
que en 1992 todavía no se había alcanzado la cobertura total en primaria 
(95.2 %), un tercio aún no alcanzaba la educación secundaria, y la cobertura 
en educación media superior y superior era muy escasa. En 2008, si bien se 
observa un gran avance en la educación secundaria (94.2 %), la educación 
superior solo alcanza a 61 % y la superior solo a una cuarta parte. 

El sistema educativo mexicano tenía, en 1950, tres millones de alumnos 
y para el año 2000 se había elevado a 30 millones (Cordera, 2017). Si bien 
México realizó un gran esfuerzo para poder responder en su proceso de expan-
sión educativa a los niveles de crecimiento poblacional, han resultado insufi-
cientes. Por el tamaño de la demanda, es lógico que los esfuerzos se hayan 
concentraron en aspectos de cobertura, pero a estos problemas de cobertura 
se añaden los problemas de calidad educativa. Es muy importante reconocer 
que los niveles de calidad, equidad y eficiencia del sistema educativo limitan el 
derecho a la educación universal, pertinente y de calidad. El rezago educativo 
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es además una limitante al crecimiento de la productividad, incluso si obser-
vamos lo que sucede en una de las entidades con mayores avances educativos, 
como la Ciudad de México, se observa que siete de cada diez habitantes no 
alcanzaban los doce años de escolaridad en 2010, siendo el umbral educativo 
para conseguir empleos adecuadamente remunerados (Sánchez, 2012). 

La relación de dependencia favorable que propicia el bono demográfico 
se enfrenta con las dificultades de la economía nacional para generar empleos 
de calidad y alta productividad. El modelo exportador se sostiene al ofrecer al 
mundo sus «recursos humanos», que han sido visto como una ventaja compe-
titiva del país –por su bajo precio, entre otras consideraciones– para volverlos 
productivos con el ingreso del capital internacional (Alba, 2008). Esto explica 
en cierta medida que mayor población en edad laboral no repercuta en mayor 
crecimiento económico. Otra dimensión del problema radica en la emigra-
ción, con recursos humanos mexicanos que han salido a rendir sus frutos en 
el exterior. Pero resta señalar otra gran limitación para el desarrollo: la baja 
participación laboral femenina. 

El incremento de la participación de las mujeres en la actividad econó-
mica, en la medida que esté vinculado a empleos de calidad, puede tradu-
cirse en un aumento sustancial del aporte que ellas realizan a los ingresos de 
sus hogares y, por lo tanto, al crecimiento económico y a la reducción de la 
pobreza. De ahí surge el concepto de bono de género, que de manera general 
se refiere al beneficio económico potencial que se obtiene por el incremento 
de la participación de la mujer en la actividad laboral (Martínez et al., 2013).

La participación de la mujer en el trabajo remunerado se produce en 
el marco de grandes cambios demográficos, como el descenso de la fecun-
didad, así como el aumento de la escolarización de la población en general y 
de las mujeres en particular (Mier y Terán, 1996). A pesar de que el descenso 
tanto de la fecundidad como del aumento de la escolaridad auguraban una 
mayor participación femenina en la fuerza de trabajo, esta última no ha sido 
suficiente para asegurar que más mujeres ingresen de manera estable e inin-
terrumpida a la economía monetaria. El censo de 1990 nos indica una tasa de 
actividad (población económicamente activa entre población total) de 22 % 
en mujeres. Si calculamos la tasa de actividad para 2019 con la enoe alcanza 
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45 %. A pesar de este incremento, la brecha entre las tasas de participación 
económica de mujeres y varones es aún muy alta. 

En este sentido, se enfrentan grandes problemas nacionales: desigualdad 
y rezago social con estancamiento económico. La urgencia de atender la cues-
tión social se hace una tarea aún más complicada cuando se debe hacer frente 
a las profundas demandas económicas y sociales en el difícil escenario de 
gestión demográfica planteado. Tal cual auguraba Gustavo Cabrera: “De otra 
forma se correría el riesgo de iniciar el siglo xxi con un cambio poblacional 
sin cambio social, que produciría en México solo la demografía de la pobreza. 
Este es el gran reto del Estado mexicano” (Cabrera,1989, pág. 28).

Resultados 

En el siguiente capítulo se busca dar dimensión del impacto en la participa-
ción laboral de la población en edad de trabajar, a modo de orientar a la toma 
de políticas que puedan incentivar participación plena por edad y sexo en la 
vida productiva, así como permitir condiciones de inactividad en edades edu-
cativas para poder avanzar en los procesos de inversión en recursos humanos. 
Ambas condiciones necesarias y esenciales para la gobernabilidad demográ-
fica del país. 

Evolución de la sobrevivencia a la actividad (1990-2021) 

La curva de sobrevivencia a la actividad (lx
a) nos proporciona el número de 

sobrevivientes activos de la cohorte a edades específicas. A diferencia de las 
tasas de participación instantáneas, los valores de lxa contemplan los diferen-
ciales de mortalidad por edad entre periodos, lo cual impide que se interprete 
las salidas por mortalidad como salidas a la inactividad; lo cual las hace com-
parables entre periodos. 

En las gráficas 6 y 7 se puede observar el número de sobrevivientes acti-
vos a edades específicas (quince años en adelante) entre 1990, 2010 y 2019 
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para varones y mujeres. Estas gráficas tienen como principal objetivo identifi-
car cuál era la evolución de la participación económica en la población mexi-
cana en el escenario prepandémico. Como se trabaja con un radix 100, los 
resultados se pueden interpretar como la proporción de la cohorte que está 
activa a esa edad.

GRÁFICA 6. SOBREVIVIENTES ACTIVOS 
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GRÁFICA 7. SOBREVIVIENTES ACTIVOS 
(lx

a) MUJERES. MÉXICO 1990, 2010 Y 2019
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Si observamos la evolución de sobrevivientes activos por edad en varo-
nes entre 1990, 2010 y 2019 se destacan algunos aspectos de los efectos del 
cambio demográfico y social en México. En primer lugar, los incrementos más 
importantes en los niveles de actividad se identifican entre 1990 y 2010, con 
una tendencia ascendente a partir de los 25 años. Antes de esa edad se observa 
una tendencia contraria. Los efectos de expansión educativa ente 1990 y 2010 
se expresan como un retraso en la edad de entrada a trabajar. En segundo 
lugar, cabe destacar que los incrementos de sobrevivientes activos entre 1990 
y 2010 se observan a las edades adultas, pero también más avanzadas, dando 
cuenta de los procesos de reducción de la mortalidad y aumento en la espe-
ranza de vida. En tercer lugar, no solo la participación en la vida económica es 
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casi universal en los varones (en el periodo más bajo de 1990 alcanza a superar 
80 % de la cohorte en edades adultas), sino que destaca por mostrar un patrón 
muy temprano de entrada a trabajar. A la edad de 20 años está en actividad 
más de 50 % de cualquiera de las tres cohortes analizadas. Asimismo, a los 
25 años de edad son activos más de la tercera parte de ellos. Consecuencia 
de un proceso de expansión educativa en el sector medio superior y supe-
rior aún muy insuficiente, y del temprano calendario de formación familiar y 
vida reproductiva. Finalmente, es importante señalar que se observan pocas 
variaciones entre 2010 y 2019. El cambio demográfico del proceso de moder-
nización, urbanización y expansión educativa ya no parece marcar fuertes 
cambios en la tendencia participación económica en varones en 2019 respecto 
a lo alcanzado en 2010.

El escenario de evolución de la participación laboral de mujeres en el 
periodo prepandémico muestra tendencias muy diferentes al de varones. Las 
brechas entre los tres periodos analizados son muy marcadas a largo de todas 
las edades. El cambio demográfico, económico y social que ha vivido el país ha 
propiciado condiciones muy diferentes de participación laboral para las muje-
res en los tres momentos analizados. Asimismo, a diferencia de los varones, la 
tendencia en el tiempo es ascendente y para todas las edades. Los niveles de 
participación en la actividad económica de las mujeres son mucho más redu-
cidos que en varones; lo cual no permite distinguir los efectos de la expansión 
educativa en las primeras edades ni de los retiros en las edades más tardías. Sin 
lugar a duda el descenso de la fecundidad contribuye a una mayor participa-
ción de la mujer en las actividades productivas, pero es notorio que la carga de 
cuidado y doméstica aún descansa mayoritariamente en ellas; observando que 
para 2019 no se logra superar 60 % de participación a ninguna edad. La curva 
de sobrevivientes activas en 1990 alcanzaba su punto máximo a los 25 años y a 
partir de esta edad iniciaba su descenso. Para 2010 la edad con mayor propor-
ción de participación de la cohorte se observa a los 35 y 40 años; y a partir de 
ese momento inicia su descenso. El patrón de la participación en 2019 refleja, 
aunque con intensidad mayor, el mismo calendario que en 2010. 

En las gráficas 8 y 9 se pueden observar los sobrevivientes activos por 
sexo y edad para el periodo pandémico. Se vuelve a incluir en esas gráficas 
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los sobrevivientes activos de 2019 para tener una medida de punto de par-
tida al inicio de la pandemia (cuarto trimestre de 2019). Se presenta en grá-
fica de barras porque las pequeñas variaciones son más difíciles de identificar 
en gráfica de líneas. En el periodo pandémico tenemos tres medidas: una del 
momento de mayor suspensión de actividades (todas la no esenciales) en 
junio de 2020, otra de menor restricción por tipo de actividad (pero con gran 
reducción de la movilidad a través de regulaciones de aforos y reducción de 
horarios) en el cuarto trimestre de 2020, y la última medición del escenario 
pandémico será un año más tarde, en el cuarto trimestre del 2021. En todos 
ellos la educación funcionó con la modalidad a distancia.

Desde el inicio de la pandemia se puede observar una tendencia descen-
dente de la actividad de los varones, entre 2019 y junio de 2020, para todas 
las edades, aunque con distinta magnitud. Como era de esperar, reducir la 
economía a actividades exclusivamente esenciales (producción y distribución 
de alimentos, seguridad, educación, salud y limpieza) provoca un verdadero 
shock de contracción en la participación. Con las condiciones de junio de 2020 
la cohorte hipotética alcanza el nivel máximo de sobrevivientes activos a los 40 
años de edad, con 84 %. En el 2019 coincide el calendario, pero con un número 
mayor de activos (90 %). De todas maneras, el shock de inicio de la pandemia 
no impacta con la misma fuerza en las distintas edades. Las reducciones más 
fuertes se observan en edades tempranas (20 y 25 años) y en las más tardías 
(a partir de los 60). Cabe mencionar que el impacto desigual del virus SARS-
CoV-2 en personas adultas mayores mantuvo en mayor aislamiento social a 
esta población, afectando su continuidad laboral y posibilidades de participar 
en procesos productivos. 

En el cuarto trimestre de 2020 (un par de meses más tarde y habiendo 
salido de la esencialidad) se destaca la recuperación en los niveles de partici-
pación. Si bien siguen por debajo de lo observado en 2019, supera en todas las 
edades al escenario de junio de 2020. Hacia el cuarto trimestre de 2021 se con-
tinúa observando la tendencia a la recuperación en la participación de varones 
en todas las edades analizadas, aunque de diferente magnitud. Precisamente, 
se observa recuperación importante en los adultos mayores. Recordemos 
que para fines de 2021 esta población ya tenía esquema completo de vacuna-
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ción. Si comparamos el 2019 (prepandémico) con fines de 2021 se observa un 
mismo calendario, alcanzando la máxima participación a los 35 años de edad, 
con 89.7 y 89.2 respectivamente. Las edades intermedias adultas logran acer-
carse en sus niveles de sobrevivientes activos en 2021 respecto a 2019; pero las 
edades más tempranas (antes de los 25 años) y adultos mayores (de los 65 en 
adelante) mantienen en 2021 niveles de actividad un poco reducidas respecto 
a 2019.

El impacto de la pandemia en la participación económica de las mujeres 
muestra mayores efectos de diferenciación por edad. Entre los 20 y 40 años de 
edad se observa una tendencia decreciente muy fuerte, que pierde fuerza hacia 
los 55 años de edad. En los 60 y 65 años de edad las oportunidades de estar 
activo vuelven a reducirse con fuerza entre 2019 y junio de 2020, mientras que 
a los 70 y 75 años de edad la actividad se incrementa. Este patrón de respuesta 
diversificado por edad en las mujeres da cuenta de las etapas de curso de vida 
y demandas específicas asociadas a la formación familiar. Su participación en 
la vida productiva es el resultado de la armonización o conflicto con sus res-
ponsabilidades domésticas y de cuidado. Dado el calendario de fecundidad en 
México, la mayor carga de cuidado de hijos menores de edad se concentra en 
las mujeres entre 20 y 40 años de edad.

GRÁFICA 8. SOBREVIVIENTES ACTIVOS (lx
a) VARONES. MÉXICO 2019, 2020 Y 2021
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Fuente: Elaboración propia con base en inegi (2020 y 2021). 
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GRÁFICA 9. SOBREVIVIENTES ACTIVOS (lx
a) MUJERES. MÉXICO 2019, 2020 Y 2021
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Fuente: Elaboración propia con base en inegi (2020 y 2021). 

Es interesante destacar el incremento en la participación laboral de las 
adultas mayores en junio de 2020, algo no presente en los varones de este 
grupo de edad en ese periodo. Sin embargo, será este grupo de edad el que 
experimenta una reducción en la actividad hacia el cuarto trimestre de 2020.

El proceso de recuperación de la actividad en mujeres hacia fines del 
2020 y 2021 guarda aspectos distintivos respecto al de los varones. En aquellas 
edades menores a 45 años aumentan las posibilidades de estar activo al mes de 
junio del mismo año. Sin embargo, a los 50, 55, 70 y 75 años esas posibilidades 
disminuyen. Nuevamente hay una tendencia de efectos diferenciales por edad 
en el tiempo y podemos pensar en la hipótesis compensadora. Cuando las 
mujeres más jóvenes salen del trabajo por demandas domésticas y de cuidado 
se observa ingresos de las adultas mayores. Cuando las más jóvenes ingresan 
al trabajo se regresan las mayores a apoyar con tareas domésticas y de cuidado. 

Hacia fines del 2021 los niveles de recuperación de la participación por 
edad respecto a 2019 (prepandemia) son también muy desiguales. Mientras 
se aproximan los niveles entre los 20 y 50, hay más para recuperar de 55 en 
adelante. 
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Evolución en el tiempo de las probabilidades de transición 

Tomando como insumo las tasas instantáneas de participación laboral se pue-
den obtener las transiciones entre estados (activo e inactivo) entre intervalos 
de edad, lo cual nos arroja una medida de las probabilidades de estar en el 
mismo estado activo (inactivo) o en el estado opuesto de inactivo (activo) al 
fin del intervalo de edad trabajado (x a x+n años). 

Definimos n p
aa

x como la probabilidad que un activo a la edad exacta x 
tiene de sobrevivir en la actividad n años después, y n p

ai
x la de sobrevivir en la 

inactividad, y por n p
ia

x npiix la que un inactivo de edad exacta x tiene de sobre-
vivir en la actividad y en la inactividad, respectivamente, al cabo de n años. 
Conviene aclarar que n p

aa
x no son probabilidades de permanecer en la activi-

dad, sino que solo expresan probabilidades de transición de uno de los estados 
(actividad o inactividad) al inicio de un periodo al otro estado, pudiendo ser 
el mismo al final del intervalo.3 Esto es, supongamos que los supervivientes 
al cabo del periodo de n años pueden hacer un número finito de cambios 
durante el intervalo (incluido el cero) entre los estados actividad e inactivi-
dad económicas, entonces: (i) si el monto de los movimientos es nulo o par, 
la persona se encuentra en el mismo estado al inicio y al final del intervalo, 
casos comprendidos en las probabilidades n p

aa
x y n p

ii
x; (ii) si el monto de los 

movimientos es impar, la persona se encuentra en estados opuestos al inicio 
y al final del intervalo, situaciones comprendidas en las probabilidades n p

ai
x y 

n p
ia (Partida, 2019). Desde una óptica prospectiva, los activos (inactivos) a la 

edad exacta x+n son aquellas personas que habiéndose ubicado en cualquiera 
de los estados (actividad o inactividad) n años antes, al cabo del intervalo se 
sitúan en la actividad o inactividad. 

3 La posibilidad de calcular las probabilidades de transición descansa en el supuesto 
de cerradura. Donde la suma de la probabilidad de que viva n años un sobreviviente 
a la edad exacta x y la probabilidad que un sobreviviente a la edad exacta x tiene de 
morir es igual a la unidad.
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GRÁFICA 10. PROBABILIDADES DE 
TRANSICIÓN: ACTIVO-ACTIVO EN 

VARONES. MÉXICO 2019 Y 2021
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Fuente: Elaboración propia con base en inegi 
(2021).

GRÁFICA 11. PROBABILIDADES DE 
TRANSICIÓN: ACTIVO-ACTIVO EN 

MUJERES. MÉXICO 2019 Y 2021
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Fuente: Elaboración propia con base en inegi 
(2021). 

En las gráficas 10 y 11 se presenta las probabilidades de transición cuando 
los movimientos entre estados en el intervalo de x a x+5 es nulo o par. En 
específico, la probabilidad que un activo a la edad exacta x tiene de sobrevivir 
en la actividad n años después (n p

aa
x) en 2019 (escenario prepandemico) y 

cuarto trimestre de 2021 (última medida de escenario pandémico). El objetivo 
es poder identificar cambios de más larga duración del efecto pandemia en sus 
oportunidades de estar activo entre x y x+n años por sexo y edad. Los resulta-
dos para x=25 se lee como la probabilidad de transición de activo a activo de 
25 a 30 años. 

Como podemos observar en ambas gráficas, los cambios en las proba-
bilidades de transición (permanencia en la actividad) se expresan a diferentes 
edades, dichos efectos difieren por sexo. En el caso de los varones en 2021 se 
observa una disminución de la probabilidad de permanencia en actividad en 
el tramo que va de los 35 a los 40 años de edad, y a partir de los 60 hasta los 
70 años. Luego la tendencia se revierte, con un aumento de la probabilidad de 
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permanecer activo entre los 75 y 80 años. En el caso de las mujeres, si com-
paramos las probabilidades de 2019 con las de 2021 hay estabilidad hasta los 
40 años de edad. Desde los 45 hasta los 70 años de edad las probabilidades de 
permanecer activo en 2021 se muestran menores a las de 2019. 

Los flujos de ingresos a la actividad y retiros del mercado de trabajo

A partir de los años-persona vividos en actividad o inactividad por la cohorte 
de la tabla de vida activa, y utilizando el método de eventos (Partida, 2019), se 
pueden calcular los años-persona que un activo de edad x se mantiene en acti-
vidad o pasa a inactividad, así como los años-persona que un inactivo de edad 
x pasa a actividad o se mantiene en inactividad. Estos es un insumo necesario 
para estimar los eventos y tasas de eventualidad, tasas de ingreso y retiro por 
edad (Partida, 2019). En este sentido, calculamos las tasas de ingreso y retiro a 
partir del método de eventos aplicado a nuestras tablas de vida activa por sexo 
y año. Esto nos permitió controlar los efectos de las defunciones por edad. 

Con el objetivo de identificar si el efecto de la pandemia modificó los 
patrones por edad de ingresos y retiros en varones y mujeres en las gráficas 12 
y 13 se presentan las tasas de ingreso y retiro por edad y sexo para el escenario 
prepandémico de cuarto trimestre de 2019 y el escenario pandémico de más 
larga duración con información del cuarto trimestre de 2021. 

En la gráfica 12 se observan cambios tanto en las tasas de ingreso como 
en las de retiro entre 2019 y 2021. Para 2019 se observa un patrón de ingreso 
temprano que alcanza su mayor nivel entre los 20 y 25 años. A partir de los 
35 años inician los retiros, con un fuerte empujón en los 60 y 65 años, donde 
se construye una meseta. Estas edades son los límites jubilatorios en la gran 
mayoría de los empleos formales. Sin embargo, es recién a partir de los 70 años 
cuando la pendiente se hace más pronunciada. 

El patrón de ingresos y retiros de varones en 2021 sufre modificaciones, 
en intensidad y calendario. Las tasas más altas de ingreso se alcanzan, al igual 
que en 2019, en los 20 y 25 años, pero presenta niveles más bajos. A diferencia 
de 2019, en 2021 se observan ingresos hasta los 35 años de edad, es decir, se 
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dilata el tiempo de vida en que se procesan los ingresos a la actividad; lo cual 
puede responder a que la recuperación de puestos de trabajo puede haber sido 
menor a la requerida. La disminución de la probabilidad de mantenerse acti-
vos entre los 35 y 40 en 2021 (gráfica 10) ya nos daba señales de este proceso. 

Algo similar sucede con los retiros en 2021, cuando se distribuyen de 
manera más uniforme entre los 40 y 80 años de edad. Para el tramo de edad de 
55 a 70 años, las tasas de retiro de 2021 son mayores a las observadas en 2019; 
pero menores para el tramo siguiente (75 y 80 años). La pandemia parece 
haber acelerado procesos de retiro a las típicas edades jubilatorias, pero para 
aquellos que están fuera de esas posibilidades las oportunidades de retiro se 
hicieron más pequeñas y eso afectó hacia abajo las tasas de retiro a las últimas 
edades.

GRÁFICA 12. TASAS DE INGRESO Y 
RETIRO EN LA TABLA DE VIDA ACTIVA 
POR EDAD EN VARONES. MÉXICO 2019 

Y 2021 (POR MIL, MÉTODO DE LOS 
EVENTOS)
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Fuente: Elaboración propia con base en inegi 
(2021).

GRÁFICA 13. TASAS DE INGRESO Y 
RETIRO EN LA TABLA DE VIDA ACTIVA 
POR EDAD EN MUJERES. MÉXICO 2019 

Y 2021 (POR MIL, MÉTODO DE LOS 
EVENTOS)
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Fuente: Elaboración propia con base en inegi 
(2021).
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Si observamos la gráfica 13 podemos constatar, al igual que en varones, 
que hubo cambios en la dinámica de ingresos y retiros de la pea en mujeres 
entre 2019 y 2021. De todas maneras, esos cambios son de diferente magni-
tud y calendarios. Las tasas de ingreso muestran tendencias diferentes según 
la edad. A los 25 años la tasa de 2021 es un poco mayor que la del 2019, sin 
embargo, a los 30 y 35 años la tasa de ingreso de 2021 es menor. En el caso de 
los 35 años en 2021 es casi nula (0.132 x mil), cuando la de 2019 es de 6.41 por 
mil. A diferencia de los varones, el tramo de edades donde de ingresa a la pea 
se acorta. 

Con los retiros, el cambio de patrón entre 2019 y 2021 es muy pronun-
ciado. Si bien se mantiene la edad de inicio (40 años en ambos periodos), las 
tasas de retiro en 2021 son mayores a las de 2019 desde los 40 hasta los 75 años 
de edad. Tanto la baja en las tasas de ingreso en mujeres de 35 años, como 
el aumento de sus tasas de retiro desde los 45 años en adelante dan cuenta 
de la incompatibilidad entre el trabajo remunerado, el trabajo doméstico y 
de cuidado. Para fines del año 2021 las restricciones a la actividad comercial 
impuestas por el gobierno en pandemia habían disminuido significativamente 
respecto a fines de 2020, sin embargo, la escuela se mantuvo a distancia. De 
igual manera, el incremento de casos con covid-19 observado en la segunda 
mitad del año 2021 puede haber significado un aumento de la demanda de 
cuidado para las mujeres. 

Si comparamos las tasas de ingreso y retiro por sexo, podemos constatar 
que los ingresos son menores en mujeres, mientras las de retiro mucho más 
elevadas que las de sus pares varones. En la gráfica 14 se presentan las tasas de 
ambos sexos para 2021. 

La dinámica de la pea a 2021 nos señala diferencias muy grandes por 
sexo. El proceso de ingreso de las mujeres es más breve que en los varones, y 
además los flujos son mucho más escasos. La pandemia agravó esta situación, 
haciendo más corto el tiempo de vida en que las mujeres pueden entrar a la 
actividad. Respecto a los retiros la situación es también muy alarmante. Si bien 
hay una convergencia en calendarios, el patrón por edad mantiene la misma 
tendencia, las tasas de las mujeres son superiores a la de los varones en todo el 
tramo de edad (40 años en adelante).
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GRÁFICA 14. TASAS DE INGRESO Y RETIRO EN LA TABLA DE VIDA ACTIVA POR 
SEXO Y EDAD. MÉXICO 2021 (POR MIL, MÉTODO DE LOS EVENTOS)
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Fuente: Elaboración propia con base a inegi (2021).

Evolución en el tiempo de la esperanza de vida activa

Desde las tva obtenemos la esperanza de vida activa (eva) −o vida media 
potencialmente activa− la que tienen como principal virtud de condensar la 
estructura de inserción de la población en la actividad económica por edades, 
así como la incidencia de la mortalidad y las transiciones entre los estados 
de actividad e inactividad a lo largo de la vida activa de una cohorte ficticia. 
Representa el número medio de años de actividad que se espera aporte cada 
una de las personas que lleguen con vida a la edad x. 

En las gráficas 15 y 16 se muestra las eva tanto de varones como de muje-
res entre 2019 y 2021. En el caso de varones se observa que el periodo de junio 
2020 está fuertemente influenciado por las amplias restricciones a la actividad 
económica, siendo el que muestra el mayor descenso de años de vida poten-
cialmente activos. De igual manera, el cuarto trimestre de 2021 se muestra 
muy sensible a las nuevas condiciones, con aumentos importantes en la vida 
potencialmente activa a lo largo de todas las edades. Al cuarto trimestre de 
2021 los varones continúan recuperando años de vida potencialmente activos 
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respecto a las pérdidas de junio 2020. De todas formas, en casi la totalidad de 
las edades la eva 2021 es menor a la de 2019. 

En concordancia con lo que venimos observando de la dinámica de la 
PEA en mujeres, solo observamos pérdida de años medios de vida activa antes 
de los 65 años dadas las condiciones de junio de 2020. Pero hacia fines de 
2020, cuando los varones iniciaban el proceso de recuperación, las mujeres 
continúan experimentando pérdidas de años de vida activa de los 30 años en 
adelante. Las condiciones pandémicas afectan las oportunidades de actividad 
en mujeres acortando la duración de su vida activa de manera importante y 
por un periodo más prolongado que en los varones. 

GRÁFICA 15. ESPERANZA DE VIDA ACTIVA EN VARONES POR EDAD. MÉXICO 2019, 
2020 Y 2021 
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Fuente: Elaboración propia con base en inegi (2020 y 2021). 
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GRÁFICA 16. ESPERANZA DE VIDA ACTIVA EN MUJERES POR EDAD. MÉXICO 2019, 
2020 Y 2021  
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Fuente: Elaboración propia con base en inegi (2020 y 2021).  

En la gráfica 17 se presentan las diferencias entre años de vida potencial-
mente activos entre varones y mujeres para los cuatro escenarios trabajados 
(hex

a – mex
a). Las brechas de participación por sexo permiten que estos resulta-

dos den en todas las edades valores positivos. 

GRÁFICA 17. DIFERENCIAS EN AÑOS DE EVA ENTRE VARONES Y MUJERES POR 
EDAD. MÉXICO 2019, 2020 Y 2021
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Fuente: Elaboración propia con base en inegi (2020 y 2021).
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Respecto de las brechas en la eva por sexo son más abultadas en las eda-
des de entrada a la actividad y disminuyen a medida que se acerca la edad de 
retiro. En este sentido, es muy interesante observar que las brechas se reducen 
de manera muy notoria en el peor escenario restrictivo de la pandemia (de 
junio 2020); como resultado de las pésimas condiciones para la actividad que 
tenían los varones, más que por mejoras en las condiciones para la actividad 
de las mujeres. Esto señala cuan persistente es la estructura de inserción de 
la población en la actividad económica por edades y sexo que perpetúan las 
brechas, que solo vemos su reducción ante un shock histórico que impedía 
salir a trabajar. De todas maneras, aunque menores a las brechas 2019 y fines 
de 2020 y 2021 son de gran magnitud. Ni ante la prohibición para desempeñar 
algunas actividades en el escenario junio 2020, los varones se mostraron tan 
impedidos a la actividad como las mujeres en contextos incluso no pandémi-
cos (veamos las brechas en 2019 por ejemplo). 

Reflexiones finales

El contexto nacional al momento de llegada de la covid-19 al territorio mexi-
cano planteaba un escenario de relativa baja gobernabilidad demográfica. A ese 
momento, ni la economía, ni la sociedad mexicana estaba obteniendo ventajas 
significativas de las oportunidades que pudieran derivarse del bono demográ-
fica por el que atravesaba su población. Al contrario, la presión demográfica, 
ante un escaso nivel de crecimiento económico, insuficiente inversión educa-
tiva y políticas institucionales llamadas a atender las demandas de su pobla-
ción terminaban por agravar la cuestión social. Si bien el futuro auguraba una 
población envejecida, que según la región del país era más cercano o lejano, 
aún restaba un poco de tiempo en el escenario de oportunidad demográfica. 
Escenario en el que impacta la pandemia y las consecuencias del repliegue de 
la vida tanto económica como social por un tiempo sostenido. 

El estudio de la dinámica de la pea por sexo nos arrojó resultados rele-
vantes. Primeramente, se pudo constatar que en el peor escenario de restric-
ciones a la actividad económica y social (junio 2020) se produjo un shock en 
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la participación de la población en la actividad económica. En ambos sexos y 
en casi todas las edades se contrajo la participación; a excepción de mujeres 
adultas mayores. Asimismo, unos pocos meses después, para el cuarto trimes-
tre de 2020, se observa el inicio del proceso de recuperación en los niveles de 
actividad. A fines de 2020 la tendencia descendiente se termina en varones. En 
mujeres no sucede lo mismo. Los efectos pandémicos, que no fueron solo res-
tricciones a la actividad comercial, sino cambios en las formas de organizar la 
vida doméstica y el cuidado de los niños (escuelas a distancia y suspensión por 
largos periodos de tiempos de otro tipo de actividades culturales y deportivas 
presenciales), diseñan condiciones más adversas para las mujeres. Incluso se 
observa a fines de 2020 que algunos grupos de edad de mujeres continúan 
reduciendo la pea más de lo que se había observado en junio 2020. En una 
mirada de mayor duración, hacia fines de 2021, la tendencia ascendente en la 
actividad se manifiesta en varones y mujeres, pero con avances diferenciales 
por edad. Sin embargo, en algunos grupos por sexo y edad la recuperación 
muestra mayor lentitud, y no alcanza los niveles de actividad prepandémicos. 
Las condiciones pandémicas afectan las posibilidades de actividad en mujeres, 
acortando la duración de su vida activa y por un periodo más prolongado que 
en los varones. 

Observando 1990, 2010 y 2019 pudimos constatar que, más allá de 
los avances en los niveles de participación femenina, existía una estructura 
de condiciones laborales muy restrictiva para mujeres. A pesar de grandes 
cambios demográficas (descenso de fecundidad, expansión educativa) y en 
la estructura productiva del país, que contribuyó a su mayor ingreso,4 no se 

4 Es interesante destacar que el aumento de los cambios en la propensión a trabajar 
a distintas edades en el tiempo analizado da cuenta de los profundos cambios en 
la estructura productiva del país, así como de las coyunturas económicas. Entre 
1990 y 2010 México atraviesa dos décadas caracterizadas por crisis y recesión eco-
nómicas que modificaron el perfil de la fuerza de trabajo femenina en la actividad 
económica, con mayor presencia mujeres casadas y con hijos como estrategia de los 
hogares por aumentar el número de proveedores ante condiciones de inestabilidad 
económica (Pedrero y Rendón, 1982; García y Oliveira, 1994; Parrado y Zenteno, 
2005). Asimismo, la reestructuración económica en el marco de un nuevo modelo 
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había logrado superar el techo cercano a 60 % de participación en edades más 
activas para la cohorte hipotética de 2019. En este sentido, las mujeres tenían 
al inicio de la pandemia tasas de ingreso mucho más bajas que los varones, así 
como de retiro más altas. Es decir, que mucho quedaba por hacer en materia 
de bono de género, con las urgencias que el contexto demográfico imponía 
en esta materia. Más participación no augura desarrollo, pero sin aprovecha-
miento de su fuerza de trabajo ante las urgencias sociales y demográficas tam-
poco sería posible. 

El efecto de la pandemia en la actividad de varones y mujeres debe preo-
cuparnos. Estos hallazgos por sexo son muy relevantes y merecen la atención 
debida. Sobre todo, debemos reflexionar de sus consecuencias dinámicas (a 
futuro). Las diferentes dimensiones analizadas dan cuenta de lo que en demo-
grafía llamamos efecto periodo. El efecto periodo pone el acento en cómo las 
personas responden a eventos históricos y procesos que ocurren en el tiempo 
histórico que tienen la particularidad de atravesar a todos los grupos de la 
población. Ejemplos de hechos históricos que tienen efectos sobre toda una 
sociedad son las guerras, depresiones económicas o movimientos sociales que 
acarrean cambios muy extensos a toda la población. En este sentido, tanto la 
pandemia como los esfuerzos de los países por evitar su propagación impo-
niendo restricciones a la vida económica, social y cultural alcanza la magni-
tud de hecho histórico. En este sentido, la llegada de la covid-19 al territorio 
nacional puede interpretarse como un «experimento natural» de la elastici-
dad/resiliencia del mercado laboral mexicano, de su fuerza de trabajo y de las 
condiciones institucionales que les permiten participar de los procesos pro-
ductivos. 

productivo orientado a exportación de manufacturas actuó de manera conjunta 
con la división sexual del trabajo para reorganizar el mercado de trabajo hacia una 
mayor demanda de mujeres; aprovechando la desigualdad de género para encontrar 
en la fuerza de trabajo femenina un recurso menos costoso (Oliveira y Ariza, 1998; 
Chant, 1991).
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Cuando observamos las respuestas y efectos en la participación de la 
población económica encontramos evidencia que, desde el inicio de la pande-
mia, las consecuencias de esta crisis alcanzaron a todos, observando en varo-
nes y mujeres de diferentes edades movimientos de amortiguación, variando 
en sus dinámicas de ingreso/retiro y probabilidades tanto de actividad como 
de permanencia en actividad. Pero queremos reflexionar en la línea de posi-
bles efectos de cohorte. El efecto cohorte se produce cuando los efectos de 
un acontecimiento o proceso histórico ligado a una época particular afecta 
principalmente a un grupo de edad joven; perdurando esos efectos a lo largo 
de sus vidas. La historia toma forma de efecto cohorte cuando el cambio social 
diferencia los patrones de vida de cohortes sucesivas (Elder y Pellerin, 1998). 
En este sentido, la forma en que las sociedades y sus miembros reaccionan 
ante los efectos del contexto histórico se constituye en la conformación de un 
nuevo contexto histórico para otros, el efecto cohorte supone efectos de suce-
sión de cohortes. 

Esta pérdida de vida potencialmente activa en mujeres no solo impacta 
en el cumplimiento de derechos de la mujer y en sus condiciones de vida, sino 
también impone restricciones al conjunto de sus familias, pudiendo ser un 
efecto catalizador de mayores desigualdades. Los hogares donde la fuerza de 
trabajo femenina está inactiva configura un hogar con menor proveeduría que 
aquellos que gozan de participación plena de los miembros adultos de ambos 
sexos. Esta menor proveeduría impacta en las posibilidades de vida de sus hijos 
e hijas en dos sentidos. En un primer sentido afecta las condiciones materiales 
para el desarrollo de sus vidas en general (alimentación, salud, educación). En 
un segundo sentido, puede derivar en salida escolar temprana para participar 
en los procesos productivos y compensar la falta de ingresos percibidos por 
las mujeres dedicadas a las actividades domésticas y de cuidado. Lo que pode-
mos identificar como un efecto periodo en la reducción de la pea femenina 
se constituye en un efecto cohorte modificando las oportunidades de vida de 
nuevas generaciones y aumentando la desigualdad social ya existente. 
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Este contexto plantea el reto y la oportunidad de avanzar en la imple-
mentación de políticas que cambien las condiciones estructurales de parti-
cipación económica, a modo de modificar el patrón tradicional de división 
sexual del trabajo. La promoción de la igualdad entre mujeres y varones es un 
reto de la economía de la nueva era demográfica (Martínez et al., 2013) y más 
aún en el escenario pospandémico actual. 
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Anexo metodológico 

Tabla de Vida

La tabla de vida activa de estados múltiples, como señala Partida (2019), es un 
modelo probabilístico que describe la historia de la presencia en dos estados 
(activo e inactivo) de una cohorte, generalmente ficticia hasta la muerte del 
último sobreviviente. Sus supuestos básicos son (a) markoviano: las propen-
siones a moverse entre los estados solo dependen del estado de presencia al 
inicio de un intervalo de edades y no de las situaciones previas de la persona; 
(b) homogeneidad: esas propensiones son iguales para todos los sobrevivien-
tes en el mismo estado al inicio de un intervalo de edades; (c) independencia 
estocástica: la propensión a moverse entre dos estados no depende de otro 
tipo de movimientos dentro del mismo intervalo de tiempo; (d) cerradura: las 
salidas de la cohorte solo ocurren por mortalidad, es decir, la generación de 
la tabla no experimenta migraciones a lo largo de su existencia. Estos cuatro 
supuestos se adoptan, por un lado, debido a la falta de datos que permitan 
evitarlos y, por otro, porque simplifican los procedimientos para construir la 
tabla de vida activa.

Funciones de la tabla de vida activa

1. Con las series iniciales de sobrevivientes a la edad exacta x (lx) y las tasas ins-
tantáneas de participación en la actividad económica (ax) se obtiene las series 
de sobrevivientes activos a la edad exacta x (lx

a) y de sobrevivientes inactivos a 
la edad exacta x (lx

i). 

2. Años-personas vividos en actividad (Lx
a) y años-personas vividos en inacti-

vidad (Lx
i). Esto da por resultado la población estacionaria a la edad x. 
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nLx
a= (n/2) *(lx

a+lx+n
a)

nLx = nLx
a + nLx

i

3. Número de años que en conjunto se espera que vivan los sobrevivientes 
activos (Tx

a) e inactivos (Tx
i)que alcanzan la edad x. Es decir, número de años 

que vive en la actividad la cohorte lx desde la edad x hasta w (fin de la tabla).

Tx
a = ∑w

y =xnLa
y, donde w es la última edad de la tabla.

4. Esperanza de vida activa (ex
a) e inactiva (ex

i). Es una medida que consiste 
en considerar la parte de la vida que un individuo dedica a la actividad econó-
mica o a la inactividad respectivamente. Se trata de distribuir los años de vida 
activa aportados por los componentes de la cohorte a partir de una determi-
nada edad x. 

ex
a=Tx

a/lx y ex
i=Tx

i/lx

De esta forma, la esperanza de vida de una persona a una edad cualquiera es 
igual a la suma de su esperanza de vida activa y la esperanza de vida inactiva 
a esa misma edad. 

ex
o = ex

a + ex
i

Supuesto fundamental

El resto de las funciones se articula con el supuesto fundamental que implica 
aceptar que en un intervalo de edades particular hay un solo movimiento 
(ingreso o retiro) o ninguno, pues de lo contrario ocurrirían ingresos y retiros 
simultáneamente. 
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Ecuación compensadora

La aplicación de la ecuación compensadora a la cohorte de la tabla de vida 
activa sería:

lx+n = lx
a + nHx

ia- nHx
ai - ndx

a y lx+n
i= lx

i + nHx
ai - nHx

ia - ndx
i

Donde lx
a corresponde a los sobrevivientes activos y lx

i a los sobrevivientes 
inactivos. Siendo: nHx

ia los ingresos a la actividad, nHx
ai los retiros, ndx

a las 
defunciones de activos y ndx

i las de inactivos (Partida, 1996). Al introducir el 
principio de la ecuación compensadora o del balance demográfica, esto es, 
que el volumen de activos (inactivos) al final del intervalo de edades es igual 
al monto de activos (inactivos) al inicio, más los ingresos (retiros), menos los 
retiros (ingresos) y menos las defunciones ocurridas en la actividad (inactivi-
dad) (Partida, 2019). 



La crisis mundial generada por la pandemia de co-
vid-19, que es sanitaria, humana y económica al mismo 
tiempo, se encontró con un mercado laboral mexicano 
caracterizado por el incumplimiento de los derechos 
de los trabajadores, el debilitamiento de las organiza-
ciones sindicales, el precario nivel del salario mínimo y 
la alta informalidad. Como consecuencia, en 2020 
aumen tó la población en situación de pobreza y dismi-
nuyó la masa salarial. Con este telón de fondo, es indis-
pensable introducir en el análisis estos nuevos desafíos 
del trabajo para facilitar la recuperación.

Este volumen de La década covid en México, es una 
colaboración entre el Instituto de Investigaciones Eco-
nómicas y el Programa Universitario de Estudios del De-
sarrollo, de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co, parte de un conjunto de aportaciones sobre rasgos y 
problemáticas del trabajo en México para proporcionar 
recomendaciones de política laboral, social y económi-
ca, orientadas a reconfigurar la organización, genera-
ción y distribución de mejores condiciones laborales, e 
integran el teletrabajo, sus flexibilidades y desafíos, así 
como la interacción del país con otras economías.

El
 m

un
do

 d
el

 tr
ab

aj
o 

y 
el

 in
gr

es
o

Ro
la

nd
o 

Co
rd

er
a 

Ca
m

po
s

Ar
m

an
do

 S
án

ch
ez

 V
ar

ga
s

En
riq

ue
 P

ro
ve

nc
ioTomo 2

La década covid en México
El mundo del trabajo y el ingreso




